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Este número titulado Estudios sociales bahá’ís pretende cumplir dos 
objetivos. El primero y más sencillo supone analizar algunos problemas 
contemporáneos, que se describirán a continuación, desde una óptica 
innovadora, tomando como fuentes de referencia tanto la ciencia como una 
de las grandes tradiciones religiosas contemporáneas que más rápido ha 
crecido en el último siglo: la Fe bahá’í.  
 
El segundo y más complejo objetivo representa un intento por aplicar el marco 
conceptual que guía los esfuerzos de la comunidad bahá’í por contribuir al 
cambio social a la investigación social. El marco conceptual al que se hace 
referencia no es ni una teoría científica, ni una ideología normativa ni la 
religión bahá’í en su totalidad. Es una matriz conceptual, inspirada en los 
escritos bahá’ís, compuesta de enfoques y métodos, principios y nociones que 
parecen haber resultado útiles, en la acción, para contribuir a la mejora social.  
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Algunas Asociaciones de Estudios Bahá’ís de diferentes partes del mundo, así 
como ciertas revistas especializadas, tales como el Canadian Journal for 
Baha’i Studies, consideran que dicho marco puede ser susceptible de 
convertirse en una suerte de prisma teórico mediante el que realizar estudios 
sociales. Los enfoques teóricos relacionados con los estudios marxistas, los 
estudios feministas o los estudios islámicos, podrían asemejarse a lo que se 
plantea aquí. Dicho enfoque —el de los estudios sociales bahá’ís— no toma 
a una confesión como objeto de investigación, sino a la realidad social, pero 
usa ciertas categorías conceptuales procedentes del marco señalado para 
penetrar en la realidad sobre la que se pretende arrojar luz.  
 
Los diferentes artículos de este número, por tanto, se pueden interpretar mejor 
si se abordan desde la óptica anterior. Uno de los primeros artículos, por 
ejemplo, el que evalúa la respuesta de la Oficina de Asuntos Públicos de la 
comunidad bahá’í ante la covid, hace explícito algunos elementos del marco 
—cierta interpretación de la historia, la relevancia de la unidad, el fomento de 
la capacidad o el aprendizaje en la acción— y examina la forma en que estos 
informaron las acciones que se emprendieron, sobre todo, en las primeras 
etapas de la pandemia. Parte de la hipótesis siguiente: cuanto más alineadas 
están las acciones con el marco colectivo, más efectivas son. 
 
El segundo artículo, del brasileño Marcos Alan Ferreira, correlaciona los 
estudios de paz con la noción de paz que subyace en los escritos bahá’ís. José 
Luis Marqués, por su parte, realiza una comparativa entre las distintas 
concepciones sobre la ética del trabajo que se desprenden de diferentes 
tradiciones religiosas, así como entre las posibles consecuencias de estas 
sobre la organización de la economía. El artículo bebe de la perspectiva 
weberiana clásica que vinculaba la ética protestante con el surgimiento del 
capitalismo y pretende aplicar la misma pauta de análisis a otros fenómenos 
religiosos.  
 
Desde otro prisma, Amaya Blanco adopta la relación entre la acción social y 
la escritura creativa como ámbito de reflexión, tomando varios casos 
relacionados con los programas de empoderamiento juvenil de la comunidad 
bahá’í de Canarias que se llevan a cabo tanto en entornos informales como en 
algunos colegios. Un quinto artículo, del sacerdote y doctor Aldo Marcelo 
Cáceres, sigue la misma senda de Amaya y evalúa el compromiso social de 
algunas comunidades locales bahá’ís, tales como las de Sevilla, Madrid, 
Barcelona y Valencia. La premisa que subyace en su trabajo es la siguiente: 
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en los esfuerzos de algunas comunidades bahá’ís por expandir programas de 
educación y de fortalecimiento de la vida comunitaria, yace la semilla de un 
enfoque novedoso de transformación social.  
 
Karlos Alastruey y Rubén Jiménez se adentran en los medios de 
comunicación; el primero, desde una faceta artística, la del cine, y, el segundo, 
desde la teoría crítica, conectando con algunos clásicos de la Escuela de 
Frankfurt y con sus análisis sobre las transformaciones culturales relacionadas 
con los discursos mediáticos. Karlos Alastruey, físico y cineasta, plantea una 
forma particular de concebir y practicar las labores cinematográficas de 
producción y dirección informada por el marco conceptual al que se ha hecho 
referencia en reiteradas ocasiones. El cine —plantea— ha de ser un 
instrumento al servicio de la transformación social, de la concienciación y no 
solo del entretenimiento. Rubén Jiménez, a su vez, correlaciona los grandes 
cambios culturales, la irrupción de las nuevas tecnologías de la información y 
la comunicación y algunos escritos bahá’ís pertinentes para orientar una sana 
relación constructiva entre medios, cultura y sociedad. 
 
Un octavo artículo, el de Amín Egea, toma un problema especialmente 
virulento en Estados Unidos, el de la cuestión racial, y, vertebrando su análisis 
a través de un viaje insólito de ‘Abdu’l-Bahá (hijo de Bahá’u’lláh, profeta 
fundador de la Fe bahá’í) antes de la Primera Guerra Mundial por Occidente, 
compara los planteamientos acerca de la raza de los movimientos y autores 
más progresistas de la época con los de ‘Abdu’l-Bahá. Su hipótesis principal 
es la siguiente: las ideas de ‘Abdu’l-Bahá, manifestadas tanto en sus 
conferencias y escritos como en prácticas que rompían los cánones de la 
época, eran bastante más revolucionarias que las de sus coetáneos 
occidentales.  
 
Por último, Nobil Perdú y Farshad Arjomandi exploran la conexión entre el 
pensamiento y práctica bahá’í y algunas dimensiones de lo que puede referirse 
como nuevas formas de gobernanza. El primero adopta una perspectiva 
histórica e interreligiosa para apuntalar la idea de que algunos de los grandes 
sistemas jurídicos, precursores de los conceptos de Estado de Derecho y de 
seguridad jurídica, emanan de matrices religiosas. En otras palabras, la 
religión ha tenido, entre otras funciones, la de originar marcos normativos 
claros para la convivencia. La última parte de su artículo estudia el orden 
administrativo bahá’í bajo la óptica de un intento alternativo mundial y 
consolidado, de más de 150 años y probado en todos los contextos culturales, 
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por dar origen a una posible nueva pauta de organización política que toma lo 
mejor de los sistemas conocidos.  
 
Farshad Arjomandi, a su vez, se enfoca en la necesidad de refundar el 
liderazgo como estrategia clave para guiar el cambio organizacional. Tras 
repasar algunas de las tendencias más novedosas sobre liderazgo actuales, 
identifica algunos de los rasgos que podrían dar forma a un nuevo estilo de 
liderazgo inspirado en las enseñanzas y prácticas bahá’ís, tales como que está 
anclado en una visión orgánica que reconoce la complejidad; que se orienta 
al servicio del bien común, el empoderamiento y la acción colectiva; que está 
comprometido con el cambio social; que es anónimo, sensible a las 
necesidades de las personas y empático; o que representa un liderazgo 
colegiado que trasciende el individualismo. 
 
Para concluir, cabe mencionar que el número no contiene ningún artículo 
doctrinal sobre la naturaleza y enseñanzas centrales de la Fe bahá’í. El motivo 
debe haber quedado claro tras la lectura de esta introducción: a lo que se aspira 
es a utilizar un marco conceptual que puede denominarse bahá’í para el 
estudio social. Esto implica que el objeto de atención académico del 
monográfico no es la Fe bahá’í como religión singular, sino la posible 
capacidad heurística del marco que guía el trabajo de dicha comunidad para 
examinar la realidad social de manera rigurosa y precisa, atendiendo a las 
claves que se desprenden de dicho marco de análisis. No obstante, para 
quienes requieran de una introducción a la Fe bahá’í para comprender mejor 
este número, se recomiendan dos obras: la del profesor William S. Hatcher y 
el historiador Douglas Martin, La Fe bahá’í, la nueva religión mundial 
(Editorial Bahá’í de España, 1995); y la de la Editorial Trotta (2008), La Fe 
bahá’í: una introducción desde sus textos. 
 
 


